






 ¡Más rápido, maldita  
sea! ¡Más rápido, 

muchacho! ¡Nos están 
alcanzando!











¡Maldita  
sea su estampa!

¡Es el dirigible a Londres! 
¡Ha conseguido huir!

No, está atrapado.

Avisa por el transmivoz.  
Que detengan la nave en Calais y que 
confinen a Leigh-Otter en una celda 
de aislamiento. Iremos a recogerlo  

en nave patrulla.

Dile a la policía que es  
un anarquista, armado y 

peligroso. Que disparen si se 
resiste al arresto.

Lléveme a la estación de  
Orsay tan rápido como pueda. 

Tengo el tiempo justo para tomar 
el expreso del Canal de las 7.15.





 ...pero si parece un caso de 
lo más evidente, sargento.

Habitación cerrada desde dentro.  
Sin indicios de haber sido forzada ni 

señales de lucha. Es lógico pensar que  
se trate de un suicidio.

Todo eso ya lo sé,  
mentecato, pero las órdenes 

son las órdenes.

¡Eh! Las pezuñas quietas, Alfie.  
Se supone que no debemos tocar 

nada hasta que llegue ese  
petimetre de Londres.

Un condenado desperdicio  
de dinero de los contribuyentes,  

en mi opinión...

Nadie le ha 
preguntado, 
sargento.

¿Eh?



Inspector LeBrock 
de Scotland Yard. Mi 

tarjeta.

Er, sin ánimo de ofender, 
señor... pero ¿qué interés 
tiene el Yard en un asunto 

local como éste?

¿Conocía usted a este 
hombre, sargento?

No demasiado, señor. El honorable ciudadano 
Raymond Leigh-Otter. Lleva años viviendo aquí. 

Era una especie de diplomático, ¿verdad?

Un hombre muy importante. Hum.

Su asistenta lo ha encontrado a primera  
hora de la mañana tras entrar con su juego 
de llaves. Dice que supuestamente iba a estar 

todo este mes trabajando en París.

¿En Grandville? Según el jefe de estación, 
regresó de allí anoche en el tren de las 

diez. Parecía tener mucha prisa.



Acabo de echarle un  
vistazo a su sobretodo en 
el perchero del vestíbulo. 
Llevaba este recibo en el 

bolsillo interior. Al parecer, 
hizo algunas compras en 

la zona de libre comercio al 
cruzar la aduana.

Compró un carrete de cinta que  
dejó colocado, una resma de folios y 
un paquete de hojas de papel carbón.

Miren... faltan unas 
cuantas. Seguro que estaba 

escribiendo un informe.

Hum.

Le ruego que  
me disculpe, señor, pero 
¿qué tiene todo esto que 

ver con su suicidio?
Suicidio no, 

amigo...

...asesinato.

¡P-pero la  
condenada puerta 

estaba cerrada!

Podría echar esa 
cerradura con una 

ganzúa en tres segundos. 
Juego de niños.

Pero...

 Dígame, lumbreras, si 
quisiera pegarse un tiro, 
¿con qué mano lo haría?



Er, con ésta, 
supongo...

...porque usted es diestro.  
¿Ve el callo en el dedo medio de 
Leigh-Otter? Producido por toda 
una vida de escribir cartas. Era 

zurdo, pero la pistola está en su 
mano derecha.

Tiene hematomas en las  
muñecas, donde lo agarraron 
mientras le disparaban... justo 

en la sien para dejar marcas de 
quemaduras de pólvora. Fueron 

ellos quienes colocaron la pistola 
en su mano.

¿Ellos,  
señor?

Leigh-Otter fue asesinado  
a eso de la medianoche por tres 

sicarios franceses: un jabalí,  
un zorro y un lagarto.

¿Qué?

Llegaron a la estación en el tren  
del Canal de las 23.40, rodearon el pueblo y 
se aproximaron a la casa desde los campos 
que se extienden por detrás. Hemos seguido 

su rastro viniendo hacia acá.

¡Ah, Roderick!

Sargento,  
le presento a 
mi adjunto, el 
detective Ratzi.

Tenía usted razón, inspector. La 
hiedra del muro trasero muestra 

daños menores pero todavía recientes, 
consistentes con los que habría 

provocado una escalada.

Sí, uno de ellos entró por  
una ventana de la primera planta, 

descendió en silencio y dejó entrar 
a los demás mientras la víctima 

permanecía enfrascada en su  
informe...

...que evidentemente ha  
desaparecido junto a las hojas de 

papel carbón utilizadas.



Se resistió sin 
resultado.

¡Pero n-no 
hay indicios de 

lucha!

La escena del crimen ha sido claramente  
manipulada. Algunas superficies parecen recién 

limpias. Otras tienen una capa de polvo. Varios objetos 
derribados han sido devueltos a sus respectivos 

lugares. El marco de la foto tiene una grieta  
en el cristal.

Esta silla cayó al suelo, a  
juzgar por la marca del respaldo 
y el correspondiente hundimiento  

en las maderas del suelo.

Y ahora,  
debemos marcharnos 
mientras el rastro 
todavía está fresco.

Ah, mi paraguas. 
Continúe, sargento.

¡Señor!

¡Caracoles!

¿Cómo diablos ha 
sabido que eran un 
jabalí, un zorro y 

un lagarto?

Oiga, inspector, sé cómo funciona su método  
y sé que, además de describirle el aspecto de esos  
tres fulanos con pinta de extranjeros, el jefe de 

estación le ha dicho que consultaron un mapa antes 
de internarse en el campo, pero...

¿Cómo diantres ha 
deducido que eran 

franceses?



¿Quién sino el Servicio  
Secreto Imperial Francés tiene 
un escuadrón de asesinos de élite? 
Oficialmente no existe, pero es de 

todos conocido.

Imagino que habrán regresado  
a París colándose en el tren del correo. Es 
el único que circula pasada la medianoche y 
efectúa una parada aquí antes de continuar 

camino hacia Dover.

Este asunto me ha olido mal  
desde el primer momento. Por eso 

interrogué al jefe de estación 
nada más llegar.

El atestado del caso indica que Leigh-
Otter envió a las diez y cuarto un 

pneucorreo a Downing Street en el que 
solicitaba una reunión urgente para 

esta mañana con el PM y el ministro de 
Defensa. Debió de ser lo primero que 

hizo nada más volver.

No me parecen los actos de 
alguien que se dispone a 

suicidarse. Particularmente 
alguien tan concienzudo como 

Leigh-Otter.

Ahora vuelva a casa, viejo amigo, y 
haga la maleta. Despídase de madame 
Ratzi y de los pequeños Ratzi. Y, por 

favor, dele recuerdos de mi parte  
al abuelo Ratzi.

Reúnase conmigo en la estación 
central de Pimlico a las dieciséis 

horas. Esta noche estaremos en la  
Ciudad de la Luz.

Oiga, inspector, ¿qué es esa 
extraña jerga que hablan esos 
paisanos? Tiene un sonido muy 

pintoresco, ¿no?

¿Eh? Ah, ¿nunca lo había  
oído con anterioridad? 

Todavía se habla en algunas 
comunidades rurales.

Es inglés. Ah, creo que 
ése es nuestro tren.


